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CAPÍTULO I. EL DERECHO CIVIL1

1.  Noción2

El Derecho Civil se presenta en términos sintéticos como el “Derecho Privado 
General”3, esto es aquella parte del Derecho Privado4 que no se ha constituido 
formalmente en una rama especial del mismo. Se trata entonces de un Dere-
cho Privado “residual”5, toda vez que aquellas materias que no pertenezcan 

1	 Véase en la doctrina nacional: Aguilar Gorrondona, José Luis: Derecho Civil Personas. Caracas, 
Universidad Católica Andrés Bello, 23ª edic., 2010, pp. 1-24; Graterón Garrido, Mary Sol: Derecho 
Civil I Personas. Caracas, Ediciones Paredes, 2ª edic., 2010, pp. 19-23; Hung Vaillant, Francisco: 
Derecho Civil I. Caracas-Venezuela-Valencia, 2ª edic., 2001, pp. 1-35; La Roche, Alberto José: Derecho 
Civil I. Maracaibo, Edit. Metas C.A., 2da. edic., 1984, pp. 23-30; Contreras Briceño, Gustavo: Manual 
de Derecho Civil I Personas. Caracas, Vadell Hermanos Editores, 5ª edic., 1987, pp. 11-20; Ochoa 
Gómez, Oscar E.: Derecho Civil I Personas. Caracas, Universidad Católica “Andrés Bello”, 2006, pp. 
131-134; Rodríguez, Luis Alberto: Manual de Derecho Civil Personas. Colección Hammurabi 7. 
Venezuela, Editorial Librosca C.A., 2009, pp. 7-32; Peñaranda Quintero, Héctor Ramón: Derecho 
Civil I Derecho de Personas. Maracaibo, Ediluz, 2008, pp. 9-43; Poles de Graciotti, Annalisa y otros: 
Manual de Derecho Civil Personas. San Cristóbal, Universidad Católica del Táchira, 2011, pp. 7-36.

2	 Véase: Domínguez Guillén, María Candelaria: Sobre la noción de Derecho Civil. En: Revista de la 
Facultad de Derecho Universidad Católica Andrés Bello 2007-2008, Nº 62-63, 2010, pp. 81-97; 
Hernández Gil, Antonio: El concepto del Derecho Civil. Madrid, Revista de Derecho Privado, 1943; 
Llamas Pombo, Eugenio: Orientaciones sobre el concepto y método del Derecho Civil. Argentina, 
Rubinzal-Culzioni Editores, 2002.

3	 Véase: Albaladejo, Manuel: Derecho Civil I. Introducción y Parte General. Barcelona, José María 
Bosch Editor, S.A. 14ª edic., 1996, Vol. I, pp. 38 y 39; Carrasco Perera, Ángel: Derecho Civil. Ma-
drid, edit. Tecnos S.A., 1.996, p. 21; Lacruz Berdejo, José Luis y otros: Elementos de Derecho Civil 
I. Parte General del Derecho Civil. Barcelona, José María Bosch editor S.A., 1988, Vol. I, p. 45; 
O’Callaghan, Compendio de Derecho Civil. Parte General. Madrid, Editorial Revista de Derecho 
Privado / Editoriales de Derecho Reunidas, 3ª edic., 1997, Tomo I, p. 11; Moro Almaraz, María Jesús 
e Ignacio Sánchez Cid: Nociones Básicas de Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos, 1999, p. 29; Castán 
Tobeñas, José, M.: Derecho Civil Español Común y Foral. Madrid, Instituto Editorial Reus, 1955, T. 
I, Vol. l, p. 87, en su fórmula sintética el Derecho Civil es el Derecho Privado común u ordinario. 

4	 Véase: Domínguez Guillén, ob. cit., pp. 83-85, Diversas teorías tratan de aproximarse a la diferencia 
entre Derecho Privado y Derecho Público, entre las que se cita (interés público o privado, actua-
ción oficiosa o de parte, etc.) que las relaciones del primero acontecen en un plano de igualdad 
o paridad y en las segundas el Estado actúa en posición de superioridad o imperium, lo que no 
excluye en el Derecho Privado la intervención del Estado, si actúa despojado de aquel. Teoría 
criticada por algunos, véase: Castán Tobeñas, ob. cit., pp. 61-73; Albaladejo, ob. cit., p. 37; Martín-
Retortillo Baquer, Sebastián: El Derecho Civil en la génesis del Derecho Administrativo y de sus 
instituciones. Madrid, edit. Civitas, 1996, p. 23, indica que la igualdad entre las partes tal y como 
ha sido comúnmente entendida, es uno de esos conocidos mitos jurídicos faltos de un contenido 
real, pues no en todos los contratos privados podemos encontrar esa igualdad de las partes. Véase 
precisando la dificultad de la distinción: Hernández Gil, ob. cit., p. 64, los criterios utilizados para 
su distinción son muchos, por lo que más que repetirlos, lo importante es elegir uno; Diez-Picazo, 
Luis y Antonio Gullón: Sistema de Derecho Civil. Madrid, edit. Tecnos, 9ª edic., 1997. Vol. I, p. 41, 
“La distinción entre Derecho Público y Derecho Privado –que es para los estudiosos del Derecho 
la distinción por antonomasia– es quizás una de las cuestiones más oscuras, complejas y difíciles 
de la teoría general del Derecho”; ibid., pp. 43 y 44, más que criterio lógico de distinción, lo que 
hay que señalar son puras directrices metodológicas de adscripción; Castán Tobeñas, ob. cit., p. 
72, existen rasgos marcados aun sin ser absolutos. 

5	 Véase: Cifuentes, Santos: Elementos de Derecho Civil. Buenos Aires, edit. Astrea, 2ª edic., 1991, 
p. 3; Llambías, Jorge Joaquín: Tratado de Derecho Civil Parte General. Buenos Aires, edit. Perrot, 
17ª edic., 1997, T.I, p. 41. Véase no obstante: Arce y Flórez-Valdés, Joaquín: El Derecho Civil 
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a un Derecho Privado especial, como es el caso del Derecho Mercantil (que 
dada su evolución académica y científica conforma una rama autónoma e 
independiente dadas sus particularidades) por oposición se ubican dentro del 
inmenso rubro del Derecho Civil o Derecho Privado General6.

De allí que algunos autores, agreguen a dicha definición que el Derecho 
Civil, es el Derecho Privado excluidas sus ramas especiales. Pues en definitiva 
lo que se quiere significar es que el Derecho Civil conforma el Derecho Privado 
General o no especial. Otros aluden a Derecho Privado “nuclear” 7, por cons-
tituir la esencia del Derecho Privado, el núcleo del que se han derivado otros 
Derechos especiales. O para algunos es el “Derecho Privado no especializado”8. 
Se aprecia amén de la expresión “Derecho Civil” la de “Derecho común”9 como 
su equivalente.

Dicha noción pudiere sugerir la falsa idea de que el Derecho Civil constituye 
el área menos importante del Derecho Privado, dada la connotación que en la 

Constitucional. Madrid, Editorial Civitas S.A., 1991, pp. 61-64, indica el autor que tal conte-
nido residual que actualmente conserva el Derecho Civil obedece a puras razones formales. 

6	 Véase: Domínguez Guillén, ob. cit., pp. 86 y 87, “cabría entonces preguntarse qué área de dicho 
Derecho Privado estaría constituida por el “Derecho Civil” y ello lo adelantamos al comenzar la 
presente reflexión, al señalar que será el general, esto es, de existir una parte especial o particular 
del Derecho Privado, ciertamente no constituirá Derecho Civil. Por ello la doctrina nacional indica 
que el Derecho Civil es “El Derecho Privado excluidas sus ramas especiales”. Tal especialidad, 
no viene dada por la voluntariedad o capricho del intérprete sino por la evolución académica o 
científica de una determinada materia del Derecho Privado. Así se indica que la realidad “nos 
muestra la existencia de materias igualmente de naturaleza privada, pero que por varias razones 
o motivos, han llegado en algunos casos, a formar un cuerpo legal aparte que disciplina una 
concreta materia gozando de autonomía legislativa, científica y doctrinal y/o jurisprudencial, 
como es el Derecho Mercantil o del Comercio o el Derecho del Trabajo”, aunque modernamente 
para algunos este último se ubique como “Derecho Social”, según indicamos. En efecto, si con el 
devenir de la historia jurídica, cierta área del Derecho Privado, adquiere independencia o autono-
mía, proyectada por ejemplo en una legislación sistemática y en el pensum de la Carrera a nivel 
general, indudablemente tal asignatura se convertirá en Derecho Privado Especial y por tal no 
será “Derecho Civil…”. 

7	 En la medida que se presenta como el tronco o núcleo del que se separaron los Derechos Privados 
especiales, y el centro de referencia conceptual de todos ellos. Véase: Lasarte, Carlos: Principios 
de Derecho Civil. Parte General y Derecho de la Persona. Madrid, Marcial Pons Ediciones Jurídicas 
y Sociales S.A., 2004, T.I, p. 15, alude a “Derecho Privado General o nuclear”; Martínez de Aguirre 
Aldaz, Carlos y otros: Curso de Derecho Civil (I). Derecho Privado Derecho de la Persona. Madrid, 
edit. Colex, 2ª edic., 2001, Vol. I, p. 37, también se refiere Derecho Privado General o Derecho 
Privado nuclear. 

8	 Véase: Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 45.
9	 Véase entre otras utilizando tal expresión “Derecho Civil o común”, Tribunal Superior Décimo de 

lo Contencioso Administrativo de la Región Capital, Sent. 15-4-08, Exp. Nº 0467-07, http://cfr.tsj.
gov.ve/decisiones/2008/abril/2258-15-0467-07-056-2008.html; Juzgado Primero de los Municipios 
Maturín, Aguasay, Santa Bárbara y Ezequiel Zamora de la Circunscripción Judicial del Estado 
Monagas, Sent. 27-9-07, http://zulia.tsj.gov.ve/decisiones/2007/septiembre/1702-27-9675-129.
html (en el mismo sentido: Juzgado Primero de Primera Instancia en lo Civil y Mercantil de la 
Circunscripción Judicial del Estado Zulia, Sent. 22-6-07, http://jca.tsj.gov.ve/decisiones/2007/ju-
nio/512-22-42424-400.html); Tribunal Superior del Trabajo de la Circunscripción Judicial del Esta-
do Yaracuy, Sent. 19-2-09, Exp. Nº UP11-R-2008-000154, http://yaracuy.tsj.gov.ve/decisiones/2009/
febrero/1460-19-UP11-R-2008-000154-.html; Juzgado Noveno Superior del Circuito Judicial del 
Trabajo de la Circunscripción Judicial del Área Metropolitana de Caracas, Sent. 11-2-08, Exp. AP21-
R-2007-001715, http://cfr.tsj.gov.ve/decisiones/2008/febrero/2006-11-AP21-R-2007-001715-.html; 
Tribunal Superior Quinto de lo Contencioso Tributario, en la ciudad de Caracas, Sent. 19-2-09, Exp. 
AF45-U- 1998-000034, http://merida.tsj.gov.ve/decisiones/2009/febrero/2099-19-1097-1532.html.
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cotidianidad tiene la palabra “especial” como sinónimo de importante. Siendo, 
que lo cierto es que acontece todo lo contrario: El Derecho Civil constituye sin 
lugar a dudas el área más relevante o fundamental del Derecho Privado10, pues 
la generalidad de las actuaciones de la persona en su día a día y en las múlti-
ples áreas en que se desenvuelve se ubican claramente en el ámbito del Dere-
cho Privado General, tanto en el ámbito patrimonial como extrapatrimonial.

Ahora bien, una vez dada la noción sintética de Derecho Civil como Derecho 
Privado General, faltaría precisar o añadir en forma descriptiva las institucio-
nes básicas que regula. Y al efecto condensando el contenido de las ramas que 
veremos de seguidas podemos esbozar como noción o concepto del Derecho 
civil que el mismo es el “Derecho Privado General que regula básicamente la 
persona, la familia y las relaciones patrimoniales”11. 

A continuación se apreciará que del contenido de las ramas del Derecho 
Civil se puede resumir sus instituciones fundamentales.

2. Ramas

El contenido del Derecho Civil, se proyecta en las ramas del mismo. Aunque 
es difícil dar una preclasificación pudiéramos decir que el Derecho Civil 
presenta en principio un área “extrapatrimonial” o no marcada fundamental-
mente por el aspecto pecuniario y otra esencialmente “patrimonial” porque 
en ella predomina aunque con matices dicho componente. Ahora bien, las 
materias que las componen se reflejan en la generalidad de los pensum de la 
carrera de Derecho de algunas Universidades del país. Así pues las materias 
de Bienes y Derechos Reales (Derecho Civil II), Obligaciones (Derecho Civil 
III) y Contratos y Garantías conforman el bloque de asignaturas de contenido 
patrimonial; en tanto que Derecho Civil I (Personas) y Derecho de Familia 
conforman el área “en principio” extrapatrimonial. Decimos “en principio” 
porque es obvio que algunos temas asociados a la familia presentan conte-
nido económico, como la obligación de alimentos o la comunidad conyugal. 
Finalmente, “Sucesiones”, luce como una asignatura intermedia que entre-
mezcla lo pecuniario con la familiar, pues si bien se relaciona con el destino 

10	Véase: Calvo Baca, Emilio: Manual de Derecho Civil Venezolano. Caracas, Librería Destino, 1984, 
p. 13, se refiere al Derecho Civil como “la parte fundamental del Derecho privado”.

11	Véase: Domínguez Guillén, ob. cit., pp. 93-95, “Así pues, definiendo al Derecho Civil como el 
“Derecho Privado General” faltaría incorporar descriptivamente a dicha noción las materias que 
el mismo abarca, las cuales derivadas de su contenido proyectado en el pensum de estudios de 
la Carrera, pueden resumirse en tres instituciones fundamentales: “la persona, la familia y el 
patrimonio”. La persona, se presenta sin lugar a dudas como el elemento vital y de partida del 
Derecho Civil y del Derecho (pues el orden jurídico existe por y para la persona), de allí su ubi-
cación como punto primario de la teoría general en cuanto al estudio del sujeto del derecho, sus 
atributos, capacidad y derechos personalísimos. Véase también definición de: Hernández Gil, ob. 
cit., pp. 173 y 174, “Derecho Civil es el Derecho privado general que tiene por objeto la regulación 
de la persona en su estructura orgánica, en los derechos que le corresponden como tal y en las 
relaciones derivadas de su integración en la familia y de ser sujeto de un patrimonio dentro de la 
comunidad”; Domínguez Guillén, María Candelaria: Diccionario de Derecho Civil. Caracas, Panapo, 
2009, p. 57. “Derecho Privado General…que regula sustancialmente la persona, la familia y las 
relaciones patrimoniales”.
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de los bienes del sujeto a su muerte, el ordenamiento impone la necesidad de 
incluir a la familia en éste (mediante la legítima) aunque también da cabida 
a la autonomía de la voluntad por vía del acto testamentario.

El Derecho Civil es la parte más importante del Derecho Privado, tanto en ex-
tensión12 como en trascendencia práctica, lo cual ciertamente se refleja en el pen-
sum de estudios de la Carrera que, en algunas Universidades, se divide en cinco 
asignaturas13 del mismo14 (Derecho Civil I Personas15, Derecho Civil II o Bienes 
y Derechos Reales16, Derecho Civil III u Obligaciones17, Contratos y Garantías18,  
Familia19 y Sucesiones20) siendo que ninguna rama especial, amén que nin-
guna otra materia a nivel general, presenta tantas asignaturas proyectadas 
en extensión a lo largo de la Carrera de Derecho. La revisión del contenido 
programático de tales asignaturas evidencia la notable incidencia práctica de 
la materia, pues absolutamente ninguna persona escapa al expansivo alcance 
del Derecho Civil. Se puede pasar por la vida o el mundo jurídico sin que 
un individuo presente contacto con el Derecho Penal o el Derecho Laboral, 

12	Véase: Planiol, Marcelo y Georges Ripert: Derecho Civil. México, edit. Pedagógica Iberoamerica-
na, Colección Clásicos del Derecho, 1996, p. 6, el Derecho Civil comprende la mayor parte de las 
materias de Derecho Privado.

13	Véase igualmente respecto de Argentina; Cancela, Omar J. y otros: Instituciones de Derecho Privado. 
Buenos Aires, edit. Astrea, 1988, p. 96. En algunas universidades presenta un número mayor de 
asignaturas, véase: García-Ripoll Montijano, Martín y Juan José Iniesta Delgado: Informe sobre la 
relación del Derecho Civil en los planes de estudios de diversas universidades españolas y europeas. 
En: http://www.derechocivil.net/imgs/informe.doc.

14	Asignaturas que en torno a la debida formación del estudiante se encuentran todas en un mismo 
nivel de importancia y complejidad académica, al punto que de cierta forma el contenido de unas 
es la continuación o complemento de otras. Por lo que no resulta lógico establecer distinciones 
infundadas respecto de la trascendencia de algunas materias respecto de otras. 

15	Entre los que se estudia temas como: El Derecho Civil, la persona, la persona incorporal, inicio 
y fin de la persona humana, Registro del Estado Civil, el estado civil, la sede jurídica, el nombre 
civil, los derechos de la personalidad, la capacidad y los distintos regímenes de incapaces (patria 
potestad, tutela, emancipación, interdicción e inhabilitación) y ausencia. 

16	Que contiene temas como: Las cosas y su clasificación, el patrimonio, el derecho real, la posesión, 
la propiedad, la accesión, la ocupación, la usucapión, la comunidad, el usufructo, el uso, la habi-
tación, el hogar, la servidumbre. 

17	Que incluye entre otros temas: la noción, clasificación, cumplimiento, transmisión y extinción, de 
las obligaciones. Entre las fuentes de las obligaciones se estudia: el contrato, la responsabilidad 
civil, las responsabilidades especiales o complejas, el abuso del derecho, el pago de lo indebido, 
el enriquecimiento sin causa y la gestión de negocios. 

18	Se aprecian temas como: la fianza, la hipoteca, la prenda y algunos contratos en particular tales 
como la compraventa, el arrendamiento, la enfiteusis, sociedad, de obras, transacción, comodato, 
mandato, mutuo, deposito, anticresis y renta vitalicia. 

19	Se estudia entre otros el parentesco, la obligación de alimentos, el estado filiatorio, el matrimonio, 
el régimen patrimonial del matrimonio, el divorcio, el concubinato, la adopción. Véase: Domínguez 
Guillén, María Candelaria: Manual de Derecho de Familia. Caracas, Ediciones Paredes, Manuales 
Universitarios, 2ª edic., 2014, pp. 24-32, lo ubicamos naturalmente como rama del Derecho Civil, 
no obstante sus caracteres especiales. Véase ubicando como rama especial y autónoma junto con 
el Derecho Agrario, Laboral y Mercantil: Hernández Gil, ob. cit., pp. 85 y 86.

20	En el Derecho Sucesorio se aprecian temas como: la sucesión legal o ab intestato, el orden de 
suceder, la sucesión testamentaria (testamento), la legítima, el legado, la colación el acrecimiento, 
etc. En algunas Casas de Estudios superiores, se trata tal asignatura como disciplina autónoma (no 
conjuntamente con Derecho de Familia). Véase: Domínguez Guillén, María Candelaria: Manual de 
Derecho Sucesorio. Caracas, Edit. Texto, 2010.
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pero jamás encontraremos un sujeto que en su existencia no esté inmerso 
o afectado por instituciones civiles como el nombre civil, la sede jurídica, el 
estado civil, la capacidad, la familia y por supuesto eventualmente toda la 
materia que conforma el Derecho Civil patrimonial (responsabilidad civil, 
contratos, etc.)”21. 

No se equivoca la doctrina cuando califica al Derecho Civil como “El dere-
cho de la vida diaria”.22 Por otra parte, buena parte de las teorías generales 
(del contrato, de la capacidad, de la nulidad, de las obligaciones, etc.) de otras 
asignaturas, inclusive pertenecientes al Derecho Público, presentan su base 
o cimiente en dicha área del Derecho23, estableciéndose expresamente en 
algunos casos su carácter supletorio24. Por lo que se puede afirmar sin ánimo 
de pecar por exceso que el Derecho Civil conforma tal vez el área más tras-
cendente de la carrera jurídica, no solo desde su proyección en el pensum de 
estudios”, sino en su relevancia práctica y su influencia en otras asignaturas. 

3.  Evolución25

Se admite que la fuente remota de nuestro Derecho Civil, halla antecedente 
en el Derecho Romano26, en el cual se encuentran a pesar de los siglos las 
simientes de muchas instituciones que todavía encuentran vigencia27. De allí 
el sentido de su estudio en el pensum de la Carrera. Con el transcurso de los 
siglos dicho Derecho se entremezcló básicamente con el Derecho Germánico, 
lográndose más que su extinción, una fusión que lo fortaleció. Ello se apreció 
claramente, en la época de la codificación28 (que pretendió reunir en forma 

21	Domínguez Guillén, Sobre la noción…, pp. 88 y 89.
22	Lacruz Berdejo y otros, ob. cit., p. 45. 
23	Domínguez Guillén, Sobre la noción…, pp. 90 y 91.
24	Véase: Código de Comercio, art. 8 que prevé que “en los casos en que no estén especialmente 

regulados por este Código se aplicarán las disposiciones del Código Civil”. Véase con relación a 
Perú: Piñan Indacochea, María Cecilia: Derecho Civil-Personas (Perú). En: http:// www.monografias.
com/trabajos64/derecho-civil-personas-peru-i/derecho-civil-personas-peru-i.shtml .

25	Véase: Ochoa Gómez, ob. cit., pp. 137-166.
26	Véase: Islas Colín, Alfredo: Importancia del Derecho romano en la época actual. En: Revista Amicus 

Curiae, Año I, Nº 4, UNAM, Sistema de Universidad Abierta. En: http:/ www.derecho.unam.mx/
DUAD/amicus-curiae/descargas/09_03_09/derecho-romano.pdf; López Rosa, Ramón: El Derecho 
Romano hoy: Cupidae Legum Iuventuti, En: http://www.uhu.es/derechoyconocimiento/DyC01/
A06.pdf no existe duda sobre la paternidad del Derecho Romano en el sistema jurídico de nuestro 
continente.

27	Véase: Domínguez Guillén, Sobre la noción…, pp. 92 y 93, es conocida la importancia del Derecho 
Romano en la génesis del Derecho Civil, y se afirma que “el origen del derecho civil está en Roma”, 
lo cual se evidencia de los textos que al referir la evolución o etapas de éste comienzan por el 
primero (1. etapa romana, 2. etapa medieval conformada por el período germánico y la recepción 
del derecho romano y 3. la etapa de la codificación) dándole inclusive nombre al sistema al que 
históricamente pertenecemos (romano-francés o civil law). El Derecho Romano hizo que muchos 
países compartieran la misma tradición jurídica, especialmente en Europa Central y Occidental 
lo que ha hecho pensar modernamente en la posibilidad de un Código Civil Europeo”.

28	Véase: Vaquer Aloy, Antoni: La vocación europea del Derecho Civil: Reflexiones sobre la oportuni-
dad de un Código civil europeo. En: http://www.estig.ipbeja.pt/~ac_direito/lavoc... “Esta tradición 
jurídica común a toda Europa quebró con el triunfo del movimiento codificador a finales del siglo 
XVIII. La elaboración de un Código en cada uno de los Estados europeos a lo largo de los siglos 
XVIII y XIX supuso la nacionalización del derecho civil. El Código civil es también un elemento 
de afirmación del Estado moderno centralizado o unificado que se aposenta definitivamente a 
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orgánica y sistemática una materia determinada), siendo el Código líder, el 
Código de Napoleón de 1804, que inspiró el sistema romano-continental o 
francés29; de allí la denominación del sistema al que pertenecemos por oposi-
ción al “common law” 30. Le siguieron otros Códigos que inspiraron en impor-
tancia a otros países como el Código de Andrés Bello para Chile de 1855 y el 
Código Italiano de 1865, pero se indica que inclusive estos estaban inspirados 
por efecto reflejo en el citado Código Francés.

En cuanto al Código Civil venezolano31, cabe citar que nuestro primer 
Código Civil (CC) fue el de 186232, inspirado naturalmente en el referido 
Código Francés, así como en el de Andrés Bello para Chile de 1855. Nuestro 
segundo CC fue en 186733, inspirado en el Proyecto para España de Florencio 
García Goyena34. El tercer CC venezolano data de 187335 y se inspiró en el 
Código Italiano de 186536. A este le siguieron los Códigos Civiles de 188037,  

partir del siglo XVIII. Una codificación auspiciada por la autoridad central para todo el estado 
ayudaba a construir un sentido de identidad política, lo que acabó por significar la nacionalización 
del Derecho civil”.

29	Véase: Knütel, Rolf: Derecho Romano y codificación de Derecho Civil. En: http://www.juridicas.
unam.mx/publica/librev/rev/revdpriv/cont/16/dtr/dtr4.pdf, por medio de los códigos europeos, 
en especial el francés se ha difundido el derecho romano en todo el mundo.

30	Véase sobre éste: Fuller, Lon L.: Anatomía del Derecho. Venezuela, Monte Ávila Editores C.A., 
1969, pp. 150 y ss., sistemas que han seguido el modelo inglés que se gesta a través de la actividad 
decisoria de los tribunales; rige en general en países de habla inglesa, a excepción Louisina en 
Estados Unidos que es un pequeño reducto civilista (ibid., pp. 150-152). Inspirados en el prece-
dente judicial aunque pudieran ser desconocidos con cautela dada la particularidad del caso (ibid., 
p. 155). Entre las diferencias se cita que el Derecho emerge de la realidad a partir de la solución 
de controversias, no fija reglas de antemano; Weber consideraba que el sistema angloamericano 
presenta un grado de racionalización esencialmente más bajo (ibid., p. 159); Cannata, Carlos Au-
gusto: Historia de la Ciencia Jurídica Europea. Madrid, Tecnos, 1996, pp. 238 y 239, common law 
y civil law son dos tradiciones jurídicas diferentes pero no es del todo exacto presentar la primera 
como derecho no codificado de base típicamente jurisprudencial, aunque se diferencian por la 
naturaleza de los conceptos, el sistema de fuentes, el valor del precedente y la oralidad. 

31	Véase: Bastidas, Luis I: Historia del Código Civil venezolano. En: Boletín de la Biblioteca de los 
Tribunales del Distrito Federal. Fundación Rojas Astudillo, Nº 9, enero 1959, pp. 9 y ss.; Parra 
Aranguren, Gonzalo: Los antecedentes de la codificación civil y el Derecho Internacional Privado 
venezolano. En: Revista de la Facultad de Derecho Universidad Católica Andrés Bello, Nº 2, 1965-
66, pp. 78 y ss.; Muci Abraham, José (h): Esquema de la codificación civil venezolana. En: Revista 
de la Facultad de la Universidad Central de Venezuela Nº 8, 1956, pp. 269-272; Fuenmayor G., 
José Andrés: Examen retrospectivo de la legislación civil en Venezuela. En Revista de la Facultad 
de Derecho Universidad Católica Andrés Bello Nº 54, 1999, pp. 39-53.

32	Véase: Parra Aranguren, ob. cit., pp. 116 y 117, señala que presentaba el inconveniente formal de 
que los artículos de cada título ostenta una numeración separada por lo que para citar un artículo 
había que nombrar libro, título, ley y número del artículo, lo cual creaba confusión. 

33	Véase: Bastidas, ob. cit., p. 31, tiene la ventaja que la numeración es continua como en todos los 
Códigos modernos. 

34	Véase: idem. 
35	Véase: Muci Abraham, ob. cit., p. 271, presentó como principales innovaciones la secularización del 

Registro Civil y la participación de los hijos naturales a la herencia a falta de posteridad legítima; 
Bastidas, ob. cit., pp. 43-50. 

36	Véase: Bastidas, ob. cit., p. 46, que como se sabe es el Código napoleónico mejorado.
37	Véase: Muci Abraham, ob. cit., p. 271, permite al hijo natural el uso del nombre del padre que lo 

haya reconocido; Bastidas, ob. cit., pp. 50-69.
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189638, 190439, 191640, 192241, 194242 y el actual de 1982. La reforma de este 
último43 se orientó fundamentalmente por la igualdad entre hombre y mujer 
(en lo atinente a comunidad conyugal, eliminación de la potestad marital, etc.), 
así como de la igualdad de la filiación, entre otros44. Nuestro Código Civil está 
estructurado en tres libros45.

No obstante, la crítica que en su momento recibió la “codificación” por 
cristalizar el Derecho, toda vez que los cambios sociales, superan en ritmo a 
las leyes, todavía como es obvio subsisten los “Códigos”, en múltiples materias 
jurídicas, incluyendo el Derecho Civil. Pero como es natural, el Derecho Civil 
no se agota en el respectivo Código Sustantivo, de allí que existen múltiples 
leyes especiales46, precedidas como es natural por la Constitución47, que cons-

38	Véase: Muci Abraham, ob. cit., p. 271, introdujo la institución del hogar.
39	Véase: idem, introduce el divorcio vincular o quoad vinculum en que media la voluntad de los 

cónyuges. 
40	Véase: idem, se inspiró en el CC italiano de 1865; se dispensa fijación de carteles esponsalicios 

en caso de matrimonio para regularizar unión concubinaria.
41	Véase: idem, se introducen reformas de escasa importancia.
42	Véase: ibid., pp. 271 y 272, presume la existencia de comunidad iuris tantum en caso de unión 

no matrimonial si la mujer ha vivido y contribuido con el hombre; permite la investigación de la 
paternidad natural en vida del presunto padre y acreditando posesión de estado contra herederos, 
establece la tutela del Estado de los menores en estado de abandono. Establece modificaciones 
en materia de obligaciones inspirada en el Proyecto de Código franco-italiano de las obligaciones 
y contratos elaborado en 1927, entre las que se ubica la obligación de reparar el daño moral en 
materia de hecho ilícito. 

43	Véase sobre tal Reforma: García de Astorga, Amarilis: Principales innovaciones que introduce la 
Ley de Reforma Parcial del Código Civil de 1982. En: Revista del Colegio de Abogados del Distrito 
Federal Nº 145, Caracas, edit. Arte, julio-septiembre 1982, Nueva Etapa, pp. 59 y ss.; Harting, 
Hermes: Los aspectos resaltantes de la Ley de Reforma Parcial del Código Civil promulgado en julio 
de 1982. En: Revista de la Facultad de Derecho Universidad de la Universidad Católica Andrés 
Bello Nº 35, Caracas, 1986, pp. 261-284; Mélich Orsini: El Régimen de los bienes en el matrimonio 
y la Reforma del Código Civil de 1982. En: Revista de la Facultad de Derecho de la Universidad 
Católica Andrés Bello Nº 34, 1985, pp. 229-295.

44	Como la reducción de la mayoridad de 21 a 18 años, la eliminación del usufructo legal, se introduce 
el divorcio por el artículo 185-A, etc. 

45	Nuestro Código Civil refleja al igual que otros textos sustantivos que siguen el sistema desarro-
llado por Gaio o romano-francés, en contenido de las tres instituciones fundamentales (persona, 
familia y patrimonio) pues está conformado por un Título preliminar (De las leyes y sus efectos 
y de las Reglas Generales para su aplicación, arts. 1 y ss.) y tres libros; el Libro I relativo a “De las 
personas” ( arts. 15 y ss.); el libro II trata “De los bienes, de la propiedad y de sus modificaciones” 
(arts. 525 y ss.) y el Libro III titulado “De las maneras de adquirir y transmitir la propiedad y 
demás derechos” (arts. 796 y ss.). Véase: La Roche, ob. cit., pp. 29 y 30, indica el autor que existe 
otro sistema, denominado de Savigny o alemán, que divide el texto en dos partes; una general, 
que abarca las figuras civiles incluyendo la persona y otra especial que se subdivide en derechos 
reales, obligaciones personales, familia y sucesión hereditaria.

46	Véase: Arce y Flórez-Valdés, ob. cit., p. 52, la multiplicidad de normativas especiales, se podría 
calificar como “descodificación” del Derecho Civil cabe reconducirla a un fenómeno externo de 
especialización, sin que necesariamente lleve a una situación disgregatoria de la unidad interna 
del Derecho Civil.

47	Véase: Domínguez Guillén, Sobre la noción…, pp. 96 y 97, “Ciertamente, la existencia de leyes espe-
ciales mal podría desvirtuar el sentido primario y general del Derecho privado por excelencia. La 
Constitución como norma fundamental igualmente orientará en buena medida la interpretación 
de sus instituciones, como se ha apreciado en temas relativos a la persona, tales como el concubi-
nato (art. 77), el nombre, filiación y registro (art. 56), el nasciturus, la patria potestad y alimentos 
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tituye punto de orientación e interpretación en cualquier área del Derecho en 
la que se incluye el Derecho Civil48.

“Así pues el Derecho Civil o Derecho Privado General que regula la persona, 
la familia y las relaciones patrimoniales, está integrado ciertamente por un 
conjunto de leyes, normas y principios, que en modo alguno se agota en el 
Código Civil o Código Sustantivo. Múltiples, extensas e importantes por no 
decir casi infinitas son las áreas que abarca esta materia del Derecho Privado; 
quien maneje sus instituciones ciertamente dispondrá –en gran medida– de 
una formación jurídica sólida que le permitirá adentrarse con mejor pers-
pectiva al estudio de otras disciplinas jurídicas. El Derecho Civil es sin lugar 
a dudas, un área vital e imprescindible del orden jurídico; sin su estudio, el 
pensum de nuestra Carrera estaría vacío, pero ello sería imposible porque la 
realidad práctica regida por la amplitud de relaciones del Derecho Privado 
General definitivamente se impondría, haciendo sentir su peso en el ámbito 
académico, que no hizo más que reconocer su trascendencia” 49. 

(art. 76), la familia (art. 75), los derechos de la personalidad (art. 60 entre otros), la infancia y la 
adolescencia (art. 78), el carácter enunciativo de los derechos (art. 22), etc.”.

48	Véase: Saghy, Pedro: Reflexiones sobre la constitucionalidad del Derecho Civil. En: Boletín de la 
Academia de Ciencias Políticas y Sociales Nº 146, Caracas, 2008, pp. 497-514; Domínguez Guillén, 
María Candelaria: Proyección constitucional del Derecho de Obligaciones. En: Revista Venezolana 
de Legislación y Jurisprudencia Edición Homenaje a José Peña Solís, N° 7, 2016, T. I, pp. 87-123, 
www.rvlj.com.ve.

49	Domínguez Guillén, Sobre la noción…, p. 97.


